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¿ES OBLIGATORIO EL “NOVUS ORDO”

Y ESTA LA MISA TRADICIONAL CONDENADA?

Todavía se producen muchos debates en un intento de determinar si la Bula Quo Primum (que afirma que nadie puede prohibir a un sacerdote decir o a un laico asistir a la Misa tradicional) ha sido revocada —si es que tal cosa se puede hacer. Muchos mantienen que no lo ha sido, que uno no se coloca a sí mismo en desobediencia diciendo o asistiendo a la Misa tradicional. Estos son los hechos.

El “Novus Ordo Missæ” fue promulgado el 3 de Abril de 1969. Anteriormente a esto, desde 1966 en adelante, la “liturgia con la lengua vernácula” había estado “permitida”. En realidad, como el Padre Houghton señala (Christian Order, Octubre de 1976), la liturgia vernacular era obligatoria para los laicos porque estaba lo suficientemente respaldada por el clero. El continúa señalando que la Bula Quo Primum no fue condenada porque “los poderes que allí estaban animaban a creer que el Nuevo Misal sería recibido de la misma manera… y porque el entusiasmo del clero sería el suficiente como para permitir que el viejo Misal muriera de muerte adecuada sin recurrir a la eutanasia”.

Cuando esto no sucedió, se recurrió a la obediencia como un apoyo. Pero la obediencia exigía que el nuevo rito se hiciera obligatorio y que el antiguo fuera claramente condenado. Por eso fue que la Congregación para el Culto Divino emitió su “Notificatio” el 28 de Octubre de1974,que declaraba que el nuevo rito fuera verdaderamente obligatorio: “todo lo cual debe convertirse en costumbre, incluso inmemorial”. Nombrando de nuevo al Padre Hougton: “aparte del hecho de que una “Notificatio” es un documento administrativo y no legislativo; lo único que éste hizo fue crear más confusión aún. Si el nuevo rito sólo se hizo obligatorio el 28 de Octubre de 1974, entonces, ¿con qué derecho intentaron los obispos suprimir la antigua Misa el primer domingo de 1970 en Lent?

En Mayo de 1976, Pablo VI intentó clarificar el asunto:

Es en nombre de la propia tradición que nosotros exigimos que todos nuestros hijos y todas las comunidades Católicas celebren la liturgia según el rito renovado con dignidad y fervor. El uso del Nuevo Rito no se ha dejado de ninguna manera a la decisión de los sacerdotes y fieles. La Instrucción del 14 de Junio de 1971 ha proporcionado que la celebración de la Misa según el Antiguo rito debe ser permitida solamente, con permiso del Ordinario, a sacerdotes muy ancianos o enfermos y cuando al celebrarla no haya nadie presente. El Nuevo Rito ha sido promulgado para sustituir al Antiguo después de maduras deliberaciones y para cumplir las decisiones del concilio. Es exactamente lo mismo que cuando nuestro predecesor San Pío V hizo obligatorio el Misal, reconocido por su autoridad después del Concilio de Trento. Por la misma autoridad suprema, que Nos hemos recibido de Cristo, Nos decretamos la misma pronta obediencia a todas las otras reformas, sean litúrgicas, disciplinarias o pastorales, que en años recientes se han desarrollado fuera de los decretos del Concilio.
(Hay una discrepancia entre las versiones latina e italiana del texto. La latina dice: “San Pío V hizo obligatorio el Misal, reconocido (recognitum) por su autoridad”, lo cual es correcto; pero la versión italiana dice: “... reformado (riformato) por su autoridad”. En cualquier caso, la diferencia de la expresión no tiene nada que ver con el tema en cuestión).

Algunos opinan que esto fue solamente determinado por el Consistorio, pero hacer tal cosa parece intelectualmente deshonesto. Está claro que el Papa habló en su función como Papa y como representante de Cristo. (Lo cual es evidente por su uso del “Nos” pontificio). Está claro que la liturgia entra dentro del ámbito de su autoridad (fe y moral) como parte del dogma. Y está claro que él intentaba obligar a los fieles. Por lo tanto su declaración cumple todos los requisitos de una declaración ex cathedra. Si Pablo VI es papa, entonces las palabras de Cristo pueden ser aplicadas: “aquél que te oiga, a Mí me oye”.

Es muy interesante lo que escribió un tal Sr. Edward Atkinson al Obispo de Northampton el 20 de Abril de 1976, preguntándole si asistiendo a la Misa Tridentina cumplía su obligación de asistir a Misa, y si esto constituía un pecado mortal. El obispo le contestó:

“1) Aunque la Misa Tridentina es ilícita, es no obstante una Misa válida y asistiendo a ella Vd. ha asistido a la Misa del Domingo.

2) Si la desobediencia que implica asistir a esta Misa es para Vd. apartarse de Dios y constituye un pecado mortal, es algo que solo su propia consciencia puede decirlo”
.

Como respuesta a las cuestiones formuladas, queda claro que:

1) La Quo Primum nunca ha sido oficialmente abrogada por la Iglesia post-Conciliar.

2) Si uno reconoce el Magisterio ordinario como infalible, y si uno reconoce que Pablo VI es verdaderamente papa y que usó su autoridad papal en la declaración anterior, entonces claramente se sigue que asistir a la Misa tradicional (codificada por Pío V) está prohibido.

� The Remnant (“el Remanente”), St. Paul, Minnesota, 24 de Mayo de 1976.





2

